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Lectura inicial: 

ZURDO, Teresa (2007): “Phraseologie des Spanischen”. H. Burger et al. (eds.), Phraseologie/ Phraseology: Ein internationals Handbuch zeitgenössischer Forschung/ An International Handbook of Contemporary Research, vol. 2, 703-713.

Cuestionario:
1. ¿De qué se ocupa la fraseología? ¿Desde cuándo constituye una disciplina lingüística?

2. ¿Con qué términos se conoce a las unidades que son objeto de la fraseología? ¿Qué términos te parecen más adecuados?

3. ¿Cuántos tipos básicos de unidades fraseológicas hay? ¿En qué se diferencian unos tipos de otros?

4. A partir de la información del artículo, ¿podrías encontrar las unidades fraseológicas del siguiente texto?
Amores de cine con volcán al fondo
En 1949 Ingrid Bergman abandonó Hollywood echando por la borda una flamante carrera cinematográfica, un matrimonio de 12 años y una hija pequeña para irse junto al director italiano Roberto Rossellini, de quien se enamoró locamente. Su decisión provocó un escándalo semejante a la erupción del volcán que llevaba el mismo nombre de la película que los unió: Strómboli. La prensa, que durante años la había ensalzado hasta subirla al pedestal más alto del séptimo arte, la atacó a dentelladas hasta el punto de que fue declarada persona non grata en los Estados Unidos. El público americano, que adoraba sus películas y había visto en ella a la mujer buena, sacrificada y generosa por antonomasia, le dio de lado. La abnegada monja de Las campanas de Santa María y la maravillosa heroína de Juana de Arco se había transformado en una proscrita. Todo por amor, porque el amor siempre fue el centro de la vida y la obra de Ingrid Bergman.
Nacida en Estocolmo en 1915, huérfana de madre a los dos años y de padre a los 12, y aquejada de una timidez extrema, empezó a estudiar Arte Dramático siguiendo los pasos de otra sueca ilustre, Greta Garbo. A los 20 años, con unas cuantas películas a sus espaldas, ya había sido proclamada la más firme promesa del cine sueco. En 1937 se casó con Petter Lindström, con el que tuvo una hija, Pia, y en 1936 cruzó el Atlántico para triunfar en una producción de David O. Selznick, Intermezzo, junto a Leslie Howard.
Pero fue en 1942 cuando, bajo la dirección de Michael Curtiz y formando pareja con el gran Humprey Bogart, embelesó al mundo entero en una de las películas legendarias de la historia del cine: Casablanca. La historia de aquella mujer nacida para la felicidad y predestinada a la desgracia iba a ser una de las constantes de su vida. La otra, su extraordinario talento para construir esa irresistible mezcla de dulzura, fragilidad y belleza que anima todas sus creaciones y de la que estaba hecha su propia sustancia. Hay actrices más bellas, actrices más completas y actrices más complejas, pero ninguna más clara y dulce que Ingrid Bergman.

Lo demostró junto a algunos de los mayores galanes del séptimo arte: Gary Cooper en Por quién doblan los campanas, Gregory Peck en Recuerda, Cary Grant en Encadenados. Durante la década de los 40, su rostro compasivo y luminoso aparecía en tantas películas famosas que dio lugar a un chiste que decía: «¿Sabes?, ayer vi una película donde no actuaba Ingrid Bergman». Era perfectamente lógico que su enorme atractivo hipnotizase a directores de primera fila, como Leo Mc Carey o Alfred Hitchcock. Victor Fleming, que la dirigió en Luz que agoniza (con la que Ingrid consiguió su primer Oscar) tuvo un romance con ella, y también el fotógrafo Robert Capa, que iba y volvía de una guerra a otra para descansar entre sus brazos. Hitchcock también cayó rendido a sus pies, pero jamás fue correspondido más que en la amistad y en el plano profesional. El orondo director inglés dejó constancia de su amor, su rabia y su pena en Encadenados, una de las películas más emocionantes, sutiles y hermosas jamás filmadas. 

Un día, en plena fama, Ingrid entró a un cine para ver una película italiana de la que hablaba todo el mundo: Roma, ciudad abierta. La obra (una suma de talentos entre los que destacaban la escritura de Fellini, el rostro fiero de Anna Magnani y la soberbia dirección de Rossellini) era el buque insignia de un nuevo movimiento cinematográfico llamado neorrealismo. Al verla, Ingrid Bergman sintió que algo se removía en sus entrañas y de inmediato le escribió al director italiano, al que jamás había visto, una carta que sentaba las bases de una futura colaboración. En ella le especificaba que las dos únicas palabras que sabía decir en italiano era «ti amo». 

Cuando recibió aquella carta (por pura casualidad el mismo día en que cumplía 42 años) Rossellini estaba embarcado en un matrimonio que hacía aguas y mantenía romances simultáneos con otras cinco mujeres. Era un hombre temperamental, caprichoso y brillante, famoso por sus improvisaciones sobre la marcha y su personalidad arrolladora. Entusiasta de los aviones y los coches de carreras, ya había dilapidado la fortuna paterna en fiestas y joyas para sus amantes. No había tenido el menor empacho en escenificar un matrimonio falso en una iglesia para conseguir acostarse con la actriz Assia Noris, y no iba a detenerse ahora porque Ingrid Bergman estuviera casada. Siempre decía que no había nada más fácil que impresionar a una mujer sueca.
Su historia de amor fue tan tumultuosa e hirviente como la propia película que filmaron al pie del Stromboli, bajo ríos de lava y cenizas humeantes. En un alarde de sincronización, el volcán entró en erupción al día siguiente de que Ingrid supiera que acababa de quedarse embarazada de su segundo hijo, Roberto. Pero, al igual que el volcán, las llamas de aquella pasión desenfrenada no tardaron en enfriarse. Posesivo y celoso hasta el delirio, durante años Rossellini la acaparó en exclusiva. El director italiano digirió muy mal el éxito de Anastasia, de Anatole Litvak (que supuso el segundo Oscar de Ingrid) y despreció su absoluto triunfo teatral en París, en el estreno de Té y simpatía, de Robert Anderson. Ingrid tuvo dos gemelas, Issota e Isabella, y rodaría cinco películas más junto a Rossellini antes de iniciar los trámites para la anulación del matrimonio en 1957. Encontró el amor y la paz junto a su tercer marido, Lars Schmidt, un productor teatral sueco del que también se divorciaría en 1975. 
Isabella Rossellini, una de las hijas de Roberto e Ingrid Bergman, también emprendió el camino de la interpretación y también se envolvió, como su madre, en una intrincada red de matrimonios y romances con gente del cine. Entre los primeros se encuentran nada menos que Martin Scorsese y Jon Wiedeman, y entre los segundos, David Lynch y Gary Oldman. 

Su espectacular belleza, un cruce fabuloso entre la dulzura materna y el temperamento latino del padre, traspasó el mundo del cine y llegó hasta la publicidad. Isabella ha trabajado en multitud de películas con directores de todo el mundo (desde los Taviani hasta Zemeckis), pero el papel que la convirtió en estrella fue la protagonista de Terciopelo azul, la turbia pesadilla de David Lynch que le supuso éxito y escándalo a partes iguales. En 2006 escribió y protagonizó Mi papá tiene 100 años, un cortometraje que es a la vez un merecido homenaje a Rossellini, un diálogo sobre el arte del cine y una emotiva relectura de aquella carta de amor que su madre escribiera a su padre.
( David Torres, El Mundo, 22 de agosto de 2007)
